
Universidad Teológica del Caribe 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Importancia de la Revelación y las Tradiciones en la Teología 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Byron Rosario Santiago 

Introducción a la Teología 

Prof. Jaime Camareno 



Luego de estudiar en su totalidad los videos ofrecidos en clase, en esta tarea estaré 

realizando un análisis de la importancia de la revelación y las tradiciones en la teología. 

Teológicamente la revelación es la manifestación libre de Dios al hombre dentro del marco 

histórico. La tradición, a su vez, aunque palabra humana, transmite la palabra de Dios. 

En la escritura no aparece explícitamente el término revelación, sino que esta realidad se 

expresa a través de otras categorías que describen esta intervención de Dios en la historia. En la 

Biblia encontramos palabras como, por ejemplo: Aparecerse (Gn. 26, 24): Derivada del término 

"epifano". Como dije anteriormente la revelación es la manifestación libre de Dios al hombre 

dentro del marco histórico y a lo largo de este proceso Dios se revela, en un principio en la 

creación y después en la alianza. La manifestación de Dios por la historia tiene en el antiguo 

testamento unas características que la distingue de cualquier otro tipo de conocimiento. Esta se 

nos presenta como la intervención gratuita y libre por la que el Dios santo y oculto se va dando 

poco a poco a conocer, así mismo y su acción salvadora. Tiene estos rasgos específicos: 

• Es esencialmente interpersonal. Es manifestación de alguien a otro. (Ex. 20,2) 

• Procede de la iniciativa de Dios. No es el hombre quien descubre a Dios sino él que se 

manifiesta cuando quiere, a quien quiere y porque quiere.  (Gen 12, 1-3) 

• Lo que da unidad a la economía de la revelación es la palabra. Predomina la escucha 

frente a la visión. Dios le habla al profeta y lo envía a hablar y la palabra es el 

intercambio entre Dios y el hombre, pero inicia en la visión. 

 

 

 

Concepto teológico de revelación 

 

i. Revelación natural o general 

La revelación natural o general es la manifestación de Dios en la creación de tal suerte que el 

hombre es capaz de descubrir a Dios en las obras de la naturaleza. Esta revelación, aunque es 

verdadera, es imperfecta. Se trata de un conocimiento que se basa en la analogía del ser y para 

que este conocimiento imperfecto de Dios pueda darse hay que hablar de la presencia de Dios en 

la creación que se rastrea en la naturaleza y en el hombre porque ha sido creado a imagen del 

Hijo y de la capacidad cognoscitiva humana para alcanzar este misterio por la misma presencia 

de Dios en el hombre. 

ii. La revelación sobrenatural o particular 

La revelación sobrenatural o particular es la auto manifestación de Dios que no está dada en la 

condición natural del hombre y del mundo, sino en la historia de la salvación. Dios no sólo quiso 

manifestarse por la creación, sino que quiso entrar en relación inmediata con el hombre, 

estableciendo un diálogo con él a través del acontecer histórico. Es un encuentro personal, fruto 

de la iniciativa graciosa y especial de Dios. 

iii. La revelación primitiva 

La revelación primitiva es la que hace referencia a la situación del hombre en su primer estado. 

Se entendía como prólogo para recibir la anterior revelación. En la época moderna se utilizó para 



explicar la universalidad del fenómeno religioso en el hombre, desde un estudio de la 

fenomenología. 

 

iv. Revelación activa y pasiva 

Por activa se entiende, el acto mismo de revelación o auto manifestación. Por pasiva, el 

contenido mismo de la revelación. 

El tradicionalismo es un movimiento filosófico y religioso que sostiene la necesidad de 

una revelación Divina no solo para conocimientos de tipo sobrenatural, sino también para el 

conocimiento de cualquier entidad no cognoscible por los sentidos como son la metafísica, la 

moral, la existencia de Dios, la noción de ente, la inmortalidad del alma, etc. La Tradición es de 

tal importancia que, aun en el caso de que los Apóstoles no nos hubiesen dejado las Escrituras, 

hubiera sido suficiente recurrir a ella para resolver las dudas y para conservar la fe. La tradición 

escrita está en la Biblia y se denomina Sagrada Escritura, mientras que la que permanece oral no 

tiene un nombre específico, sino que recibe el nombre genérico de Tradición y es aquella parte 

de la Revelación que no está consignada por escrito en los libros canónicos. Así es como llega a 

distinguirse la Revelación en sus dos partes: la Escritura y la Tradición. La idea de tradición 

contiene tres elementos constitutivos, uno activo, el acto de Dios comunicándose a los apóstoles; 

uno pasivo u objetivo, o sea la cosa comunicada; y el tercer elemento es la oralidad. 

Jesucristo pudo escoger distintas formas de comunicar su palabra. El análisis de su modo 

de proceder pone de manifiesto una especial importancia concedida a la predicación oral. No 

solo los Evangelios lo muestran predicando y no escribiendo, sino que la misma forma precisa, y 

por consiguiente fácil de retener, que Jesús daba a sus palabras estaba destinada desde el 

principio a ser recibida en la predicación de los discípulos. Al final del evangelio de Juan se nos 

dice que muchas otras cosas dijo Jesús, que si se escribieran en detalles, ni aun el mundo mismo 

podría contener los libros que se escribirían. Jesús usó los recursos del estilo oral: paralelismos, 

sentencias rítmicas fáciles de aprender de memoria, símiles y parábolas. Su modo de actuar con 

los Apóstoles demuestra una decisión de conceder especial relieve a la viva voz en la misión de 

conservar y transmitir su doctrina: les escoge para que estén con Él y para enviarlos a predicar;8 

les va formando personalmente y les va explicando el sentido de las parábolas; les da igualmente 

una interpretación normativa de las antiguas Escrituras; y les envía a predicar e instruir a las 

gentes en todo lo que Él les había enseñado. Estos hechos demuestran que Jesús quiere 

comunicar un espíritu nuevo, que expresa en palabras y que debe realizarse en vida. Para ello 

comunica a sus Apóstoles las fórmulas en las que condensa su enseñanza, y a la vez la recta 

interpretación de estas y la misión de transmitirlas. 

En resumen, podemos decir que Jesucristo, de una parte, manifiesta un mensaje divino 

dando el encargo de transmitirlo de generación en generación, fundando así la Tradición; de otra, 

instaura un medio de transmisión en el que el testimonio personal y vivo de los Apóstoles y la 

predicación oral tienen un papel decisivo. 
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